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			Introducción


			En Esteban Echeverría confluyen varios gestos inaugurales. Nacido en Buenos Aires, en 1805, descubrió en las aulas el cuerpo de ideas de la Ilustración, las que leyeron secretamente o escucharon en el exilio las élites que encabezaron las luchas independentistas. Tras cursar estudios de bachiller en la universidad, creada durante el gobierno de Bernardino Rivadavia, Echeverría trabajó como dependiente en la Casa Sebastián Lezica y Hermanos —Borges se encarga de precisar: “ser dependiente, entonces, no era una ocupación subalterna”—, que le proveyó una “beca” para formarse en el París de la Restauración. Aún no cumplía 20 años. 


			Desde la capital francesa le envió a su hermano varias cartas donde le relató pormenores de una convencional vida de estudiante y de los sentimientos de culpa ante la muerte de su madre, acaecida pocos años atrás: 


			He entrado en una institución llamada Ateneo, donde se dictan de noche diferentes cursos de estudios por hábiles profesores: tiene los papeles públicos y una biblioteca por el módico precio de 60 francos por año. Puede uno concurrir desde las 8 de la mañana hasta las 11 de la noche. La entrada a esta institución me será muy útil porque tomaré conocimientos en los ratos desocupados sobre varias ciencias, a las que no tendré tiempo de dedicar un estudio particular. Además, he tomado un maestro particular de matemáticas, y he entrado en una escuela de dibujo. Todo mi tiempo está empleado en trabajar, y espero sacar toda ventaja posible de mi posición.


			Estas líneas representan las primeras y modestas calles de una ciudad que crecerá con testimonios, narraciones y poemas hasta convertirse en la megalópolis que puede llamarse el París del Plata, el “París de los argentinos”. 


			A su vuelta declaró ante la aduana lo que, hasta ese momento, más que actividad real, era un acto de fe: se había convertido en escritor. Al poco tiempo, sin embargo, rindió los primeros frutos de su vocación. Con el libro de poemas Elvira o la novia del Plata comenzó el romanticismo literario no sólo en las repúblicas recién fundadas en América, sino para el español, la lengua hegemónica del espacio lingüístico iberoamericano. Echeverría se anticipó en 1832 al Duque de Rivas y trasplantó el romanticismo que conoció de primera mano en París. 


			La cautiva, incluido en Rimas (1837), traslada el paisaje de La Pampa a la naciente literatura argentina y convierte a Echeverría en el primer autor porteño leído al otro lado del Atlántico (fueron enviados a Cádiz 500 ejemplares de la primera edición). “El Desierto, inconmensurable, abierto…” De esta designación, versos de la primera estrofa del poema, Bernardo Canal Feijóo extrajo un enunciado crucial para la historia de la nación argentina: concebir a esta extensión territorial sólo en tanto naturaleza supuso negar como cultura y presencia a los habitantes originarios. 


			Quizá por esta razón, Ricardo Piglia sostuvo que la narrativa en Argentina comienza dos veces, la primera en El matadero, y la segunda en las primeras páginas del Facundo. Si ni siquiera puede extraerse del “desierto” a la “barbarie”, identificada con los gauchos; ya no hay alternativa a la polaridad lexicalizada por Sarmiento. De este modo los prohombres de la nación argentina justificaron el genocidio indígena. Con Carlos Gamerro puede decirse que, una vez concluida la Campaña del Desierto de 1879, la etapa superior de la conquista de América en palabras de David Viñas, el binomio “civilización/barbarie” se racializó y simplificó en el par “blanco/indio”. Los gauchos pueden ser asimilados a la “civilización”, como lo plantea la segunda parte del Martín Fierro; los “indios”, no. 


			Las páginas del poema fueron leídas en la librería de Marcos Sastre, un espacio masculino de sociabilidad en el que concurrió la joven generación romántica: Echeverría, el primero entre sus iguales, al lado de Juan María Gutiérrez, Juan Bautista Alberdi, Vicente Fidel López o Miguel Cané. En palabras de Horacio Tarcus, buscaron superar los momentos rivadaviano y rosista, a través de la adaptación de las lecturas provenientes de los romanticismos social y literario franceses a la realidad apremiante en que se encontraban. 


			Fundaron en 1837 el Salón Literario. Echeverría dictó dos conferencias donde planteó lo que será conocido como su “mirada estrábica”; la articulación de una cultura nacional dependerá de la atención simultánea y la síntesis de dos realidades opuestas, las costumbres propias y las ideas que representen “la ilustración del siglo”.


			La hybris de la Generación del 37 radicó en que sus miembros se plantearon ser los intelectuales orgánicos de Juan Manuel de Rosas. Despreciados por éste, no tardaron en ser reprimidos. Vinieron la conjura y la acción política. La respuesta del régimen fue el terror. 


			En la clandestinidad crearon la Joven Generación Argentina, el 23 de junio de 1838, a la postre Asociación de Mayo, inspirada en la figura de Mazzini. En la apertura, Echeverría leyó el texto programático del grupo que pasará por varias reelaboraciones hasta adoptar el título definitivo de Dogma socialista. La heterogénea procedencia de sus fuentes (Saint-Simon, Leroux, el propio Mazzini, Lamennais) se tradujo en una obra ecléctica. Para Jorge Myers, a pesar de que posteriormente se apartó de estos postulados para acercarse al liberalismo, “los siete u ocho años transcurridos entre mediados de la década de 1830 y mediados de la siguiente fueron los ‘años socialistas’ de la Nueva Generación”.


			Obligados al exilio, se refugiaron en Chile, Bolivia, Uruguay y Brasil. Echeverría recaló en Montevideo. Comenzó para él una década agitada y melancólica en la que los textos sobre política, pedagogía y arte casi asfixiaron su principal apuesta estética, el poema de largo aliento. 


			Sin embargo, poco antes de abandonar la patria a la que había intentado darle unas bases distintas a las de los grupos en pugna, lejos de Buenos Aires, probablemente en la estancia de Los Talas, anestesió las lecturas de Lamartine, soltó la métrica, se entregó a las urgentes circunstancias y escribió El matadero. A decir de las marcas temporales (“A pesar de que la mía es historia”, “en aquel tiempo”) y la minuciosidad de las descripciones, se infiere que desde la redacción del manuscrito juzgó inconveniente publicarlo. Escribía para el futuro.


			Vinieron una década de exilio para Echeverría hasta que la muerte lo sorprendió a la edad de 45 años, la caída del odiado César en la Batalla de Caseros, el regreso a Buenos Aires para los compañeros de lucha, la llegada al poder de alguno de ellos (la presidencia de Sarmiento), la puesta en marcha de su programa (creyeron que el “espíritu” hegeliano triunfaba sobre la materia). Y durante todo este tiempo Juan María Gutiérrez, albacea de Echeverría, acaso tardó en encontrar El matadero entre los papeles del exiliado o quizá lo leyó y coincidió en que era inconveniente publicarlo. 


			Boswell y Eckermann que ya habían muerto, Brod y Bioy que aún no nacían, constituyen la genealogía literaria de Gutiérrez que tarde o temprano cumple su papel. Pasaron dos décadas y Gutiérrez cambió de opinión. Tal vez ya no ofendía el decoro personal o había dejado de ser incómodo en lo político. 


			El matadero apareció en el cuarto número de la Revista del Río de la Plata. Llegaba a su fin el año de 1871. Gutiérrez le atribuyó un valor histórico; le pareció un documento. Casi un siglo después, hacia 1950, a los lectores les empezó a parecer un monumento. Renata Donghi de Halperín lo situó al frente de su antología Cuentistas argentinos del siglo xix y, revisión histórica de por medio, posteriormente fue destinado a ocupar el punto de origen de la narrativa breve hispanoamericana. 



OEBPS/Images/portadilla.png
El matadero

Esteban Echeverria

LICENCIADO
VIDRIERA

Introduccion
Jorge Mendoza Romero

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO
MEXICO 2018





OEBPS/Images/portada.png
El matadero

Esteban Echeverria

RELYATO
LICENCIADO
VIDRIERA

Introduccion
Jorge Mendoza Romero

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO





